Práctica de Aula: Propiedades de las Palabras (Tema 4)

Psicología del Lenguaje. curso 2006-07. Texto de Julio González.

Cuando hablamos o escuchamos lenguaje, tenemos que acceder al significado y a toda la información vinculada a cada palabra (fonológica, gramatical, etc.), a razón de dos o tres veces por segundo. Está claro que los mecanismos de acceso a esta información, o sea, los denominados procesos de acceso léxico, son necesariamente:

· Muy rápidos.

· Muy eficientes. Hay que localizar una unidad léxica entre otras miles posibles.

En paralelo, cada vez cobra más fuerza otra fuente de evidencia muy valiosa que procede de la Neurociencia. Hablamos sobre todo de las técnicas de neuroimagen, como la resonancia magnética funcional, la tomografía por emisión de positrones (técnica PET), y otras. Gracias a ellas, podemos observar el cerebro "en acción", mientras lleva a a cabo un determinado proceso cognitivo. Nos permiten identificar las áreas cerebrales más activas (porque consumen más oxígeno y glucosa) mientras se realiza el proceso, y conocer qué partes están involucradas en el mismo. Estos datos, junto con los anteriores, nos ayudan a ir completando un rompezabezas que no ha hecho más que empezar. El ritmo de nuevos hallazgos es importante. Hoy sabemos, por ejemplo, que las palabras probablemente no están confinadas a una zona particular y compacta del cerebro, y que en la activación de una única palabra intervienen zonas cerebrales distintas y distantes entre sí, que se activan en paralelo configurando webs neuronales (Pulvermüller, 2005). Sobre todas estas cuestiones, será muy interesante ver qué nos depara el futuro, en las próximas décadas. 

En el campo concreto de los procesos de acceso léxico, los científicos están interesados en conocer las características o propiedades de las palabras que influyen en tales procesos. Podemos distinguir dos tipos principales de propiedades:

PROPIEDADES OBJETIVAS. Son características que se miden a través de indicadores o índices cuantitativos objetivos. Por ejemplo:

· la longitud de las palabras, medida por el número de letras o de sílabas.

· la frecuencia léxica, o frecuencia de uso. Se mide a través de recuentos sobre una gran muestra natural, o corpus, del lenguaje escrito u oral. Estos recuentos se recogen en los llamados Diccionarios de Frecuencias. Por su facilidad, son mucho más habituales los recuentos escritos que los orales. Uno de los trabajos más recientes es el de Sebástian-Gallés y cols. (2000) sobre una población de 5 millones de palabras recogidas de distintas fuentes escritas (novelas, ensayos, revistas, periódicos, etc.). Ésta es probablemente la variable que influye con más fuerza en el acceso léxico. 

· las palabras vecinas. De acuerdo con la definición clásica de Coltheart y cols. (1977), se considera que una palabra tiene como vecinos ortográficos a todas aquellas palabras que tienen las mismas letras que ella (y en las mismas posiciones), salvo una. Por ejemplo CASA tiene como vecinos a CAPA, CAMA, COSA, MASA, GASA, CARA, CASO, etc. Hoy se sabe que el número de vecinos (y su frecuencia léxica) influye en el acceso léxico, porque se activan parcialmente y compiten con la palabra buscada. En el lexico mental, hay palabras que habitan "vecindarios" muy concurridos, con muchos vecinos, como le ocurre a CASA. En el extremo opuesto hay palabras "ermitañas", que viven aisladas, sin apenas vecinos; por ejemplo, TIFUS no tiene vecinos competidores.

· número de significados de una palabra. Se establece contabilizando en un Diccionario ordinario el número de entradas diferentes para una palabra. Hay palabras con múltiples significados, p.e. banco: entidad bancaria, asiento alargado, conjunto de peces que van juntos. Otras sólo tienen un significado, p.e. bicicleta. Esta propiedad influye en el acceso léxico. Los psicolingüístas estudian, por ejemplo, si, en el contexto de una frase, se activan inicialmente todos los significados, o sólo el adecuado.

PROPIEDADES SUBJETIVAS. Son propiedades de las palabras, la mayoría ligadas al significado, que no se pueden medir directamente a través de índices objetivos. En este caso, hay que recurrir al juicio subjetivo de personas que sean hablantes nativos del idioma al que pertenecen las palabras. Una de las técnicas más empleadas es el uso de escalas subjetivas de puntuación (rating scales) dentro de un continuo que puede tener diferentes grados. Aquí hay que mecionar el trabajo de Algarabel (1996) y, de nuevo, el de Sebástian-Gallés y cols. (2000). Algunas de estas propiedades son:

· la familiaridad de las palabras. Cuán familiar le resulta a un sujeto una palabra determinada. Su puntuación tiene una correlación positiva y alta con el índice objetivo de frecuencia léxica (r = 0.81) (Gernsbacher, 1984).

· carga afectiva: Agradabilidad. Cuán agradable o desagradable es la impresión que transmite cada palabra. También se la conoce como valencia afectiva (positiva vs. negativa). Esta propiedad se extiende, como las demás, a lo largo de un continuo, que va desde un extremo muy desagradable hasta otro extremo de muy agradable, pasando por zonas intermedias neutras.

· carga afectiva: Activación. En qué medida las palabras nos transmiten activación, excitación, inquietud, desasosiego, etcétera, o, por el contrario, comunican calma, tranquilidad, relajación, etc.

· Imaginabilidad: Las palabras difieren en su capacidad de ser imaginadas. Es decir, en su capacidad de despertar imágenes mentales o experiencias sensoriales. Por ejemplo, la palabra pelota es altamente imaginable y la palabra pertinente es muy poco imaginable. Esta propiedad guarda relación con la concreción, pero es distinta.

· Concreción:  Las palabras difieren en la medida en que se refieren a objetos concretos, personas, lugares o cosas que se pueden ver, oír, sentir, oler, etc., (caballo, silla), en contraste con los conceptos abstractos que no pueden experimentarse con los sentidos (esperanza, consenso).

· Etcétera
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